POR LA MAÑANA.
Por la mañana, cuando me levanto y pongo la radio, qué quieren que les diga, me da hasta miedo. O es que me estoy haciendo viejo o es que estoy cada día más bobo o es que me estoy haciendo viejo y más bobo cada día (que es lo más probable). ¿Ustedes no han notado el cambio? Antes ponías la radio y oías a lo largo de la semana cosas como que la pareja de la Guardia Civil de Casalarreina había cogido a unos sujetos robando gallinas, o que la Taylor se había vuelto a casar, o que a lo mejor se devaluaba la peseta, o que se había descarrilado el ferrocarril de vía estrecha de La Robla a la entrada de Valmaseda, o que se había perdido un niño en el parque del Ebro, o que había ligeros disturbios en Portugal, o que un yerno le había pegado a su suegra un escobazo aprovechando que la pobre mujer estaba descabezando un sueñecito. Pero hoy, ¡joder, hoy!, es que pones la radio o enchufas la máquina de hacer idiotas y las noticias, no es que te venga una al día, es que te vienen todas en cascada y pillándote, para más INRI, sin afeitar, en pijama y con sólo un ojo abierto. Que si dos Guardias Civiles han sido tiroteados al ir a pedir la documentación a un vehículo que rodaba en sentido contrario a la altura de Fonseca, que si el fulano de tal y la fulana (con perdón) de cual  se separan de forma amistosa, repartiéndose casas e hijos sin mayores problemas, aunque el caso posiblemente acabe en los tribunales de Strasburgo porque no se ponen de acuerdo en quién se quedará con el perro, que si la situación económica no es que esté mala, es que todos empiezan a creer que sencillamente no está, que si ha descarrilado el AVE Madrid-Sevilla y hay doscientos treinta y cuatro heridos, afortunadamente todos de poca consideración, que si han desaparecido sin dejar rastro los jugadores del Zarratón Fútbol Club y que sus secuestradores piden una pasta gansa para dejarlos en libertad antes de que el domingo que viene tengan que enfrentarse al Barcelona en la Copa del Rey, que  si la Unión Económica Europea va a imponer el alemán como lengua oficial con objeto de que los que ya no entienden nada de lo que está pasando sigan sin entender, pero por lo menos puedan explicárselo a sus electores, que si un presunto loco ha cogido un presunto cuchillo de pelar presuntas patatas y les ha sacudido trescientas y pico presuntas cuchilladas a todos los vecinos del presunto inmueble sito en  la calle Marqués de Romerales s/n. Oigan, y ¡catapún!. Todas las barbaridades el mismo día, al mismo tiempo. Allá te van. ¡Hombre de Dios! Un poco más de sosiego, que esto es un agobio que no hay guapo que lo sobrelleve y además nos acabamos de levantar. ¿Y qué  ocurre?, pues que como aquí nos vamos acostumbrando a oír todo tipo de barbaridades y no decir ni “mu”, ya, hasta nuestros representantes políticos se permiten tomarnos a cachondeo y decirnos lo primero que se les pasa por el colodrillo y así como siempre que la rueda del carro se rompe hay algún “listillo” que dice que por ese camino no había que haberse pasado, pues lo que ahora está de moda es que todos digan saber cómo hemos llegado a estar inmersos en la madre de todas las crisis, aunque ninguno diga qué es lo que hay que hacer para salir de ella ¡Que manda huevos la cosa! (y perdonen ustedes el arrebato “trillense”, pero es que ya de todo se cansa uno, qué quieren que les diga). Hala, que ustedes lo voten bien, que  hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y que ya saben… no tengan miedo.
